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�Aprender haciendo�,  
el combustible del conocimiento

ELABORACIÓN DE BIODIÉSEL COMO COMPROMISO CON EL CUIDADO DEL MEDIO AMBIENTE

� Las alumnas y los alumnos de la especialidad Industria de Procesos del IPET N° 55 de Villa del Rosario tienen una 
modalidad de trabajo basada en proyectos formativos que desarrollan durante todo el aæo de cursado y sirven de so-
porte a los contenidos curriculares de las materias teóricas, a la vez que se desarrollan desplegando y adquiriendo las 
habilidades planteadas desde la formación tØcnica prÆctica. Los proyectos de la especialidad se diseæan en vinculación 
con las necesidades sociales y las actividades económicas e industriales de la zona; y a lo largo del tiempo, van cons-
tituyendo una acumulación de saberes y experiencias compartidas por los diferentes cursos y promociones. En 2018, 
las y los estudiantes de 5to aæo recuperaron un proyecto de elaboración de biodiØsel con aceite de cocina usado como 
una propuesta doblemente ecológica. Por un lado, alertar y concientizar a la sociedad sobre las características altamente 
contaminantes de estos deshechos; por el otro, proponer una alternativa de reutilización viable y productiva.
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Villa del Rosario históricamente 
ha sido considerado un polo 
educativo e industrial de la pro-

vincia. El IPET N° 55, inicialmente lla-
mado IPET N” 8, tiene mÆs de 60 aæos 
en la comunidad y, gracias a su poder 
de resiliencia colectiva, logró sobre-
ponerse a los duros golpes recibidos 
durante la dØcada del 90. Para afrontar 
el cierre de las escuelas tØcnicas, au-
toridades y docentes inventaron es-
cuelas de o�cios, cursos y espacios 
de capacitación para continuar ga-
rantizando la formación tØcnica en la 
comunidad, y no solo como defensa 
de la fuente laboral, sino tambiØn 
como una apuesta social por los sec-
tores mÆs vulnerados y un aporte a la 
actividad económica e industrial de 
la zona. 

Con mÆs de 600 estudiantes y sus 
cinco especialidades, el IPET N° 55 es 
la escuela donde muchas familias de 
los barrios y zonas mÆs postergados 
de la ciudad depositan sus expectativas, 
ya sea por la capacitación y formación 
tØcnica, que acrecienta las oportuni-
dades laborales, o por esa impronta 
de gran familia y espacio de contención 
que se respira en esta escuela en par-
ticular. Conscientes de ello, desde la 
escuela tratan de responder a estas 
expectativas con apuestas de inclusión 
y jerarquización del conocimiento, que 
es tambiØn un modo de valorar y for-
talecer a sus estudiantes. 

Las cinco orientaciones que ofrece 
son: Tecnicatura en Industrialización 
de la Madera y el Mueble, Tecnicatura 
en Automotores, Tecnicatura en Elec-

trónica, Tecnicatura en Equipos e Ins-
talaciones ElectromecÆnicas y Tecni-
catura en Industria de Procesos. Visitar 
el colegio es como andar las calles 
de un pequeæo parque industrial. Chi-
cas y chicos en ronda conversando a 
gritos por encima del ruido de un 
motor y discutiendo sobre si hay que 
ajustar; otro grupo disfrazado de ca-
ravana en el desierto por el aserrín, 
donde solo se distinguen ojos cuando 
se quitan los lentes de protección: 
evalœan, miden y admiran una pieza 
de madera reciØn salida del torno. 
Las y los estudiantes de la tØcnica ha-
cen. Hacen individualmente, hacen 
en grupo, hacen con otra o con otro, 
hacen en equipo. Hacen para ellas y 
para ellos, pero sobre todo tambiØn 
hacen para su propia comunidad, 
como el proyecto que desarrollaron 
�durante 2018� alumnas y alumnos 
de 5to aæo de la Tecnicatura en Industria 
de Procesos: �Elaboración de biodiØsel 
a partir del aceite de cocina usado�. 

�Elegimos trabajar con este pro-
yecto por una cuestión de compro-
miso con el cuidado ambiental�, co-
menta Wanda, hoy estudiante de 6to 
y participante del proyecto cuando 
cursaba 5to. Y Luis, su compaæero, ex-
plica: �Mucha gente ni siquiera sabe 
que el aceite de cocina usado es alta-
mente contaminante, un solo litro 
puede contaminar todo el proceso 
de recuperación de aguas residuales�. 
La a�rmación de Luis deviene de un 
proyecto realizado durante 2012 por 
estudiantes de la misma especialidad, 
y que forma parte del conocimiento 

El paso del aula al 
laboratorio debe ser 
realmente �buenísimo�, 
porque, a la hora de 
explicar cómo continœan 
las clases, se arrebatan 
hablando todas y todos 
a la vez, recordando 
anØcdotas y algunas 
trampas que el profe 
desliza en la propuesta 
de trabajo. 
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acumulado con el que van diseæando 
y generando nuevos proyectos (ver 
�Una cosa lleva a la otra�). La experiencia 
de elaboración de biodiØsel es una 
reedición del proyecto desarrollado 
por primera vez en 2013-2014, a partir 
del descubrimiento del poder conta-
minante del aceite de cocina usado, 
cuando evaluaban (desde otro pro-
yecto de la especialidad) el funciona-
miento del sistema de recolección y 
depuración de los líquidos residuales 
cloacales en lagunas de estabilización. 
En dicha ocasión, solo se habían pro-
puesto producir biodiØsel, y para esta 
reedición le sumaron el desafío y la 
apuesta a mediano plazo de construir 
una planta piloto para aumentar la 
escala de producción. 

 
Aprender haciendo,  
pero con un sentido 

 
Históricamente la especialidad In-

dustria de Procesos era reconocida 
por la producción de empanadas y 
alfajores de maicena que, aunque se-
gœn recuerdan docentes y familias 
eran �unas verdaderas delicias�, no 
tenía nada que ver con abordar los 
saberes y procedimientos particulares 
de la especialidad. 

�En las materias les proponían hacer 
por hacer, sin un sentido, sin un pro-
pósito y eso no va a ningœn lado. No 
había un conocimiento ni de�nición 
clara de cuÆles debían ser las capaci-
dades y competencias profesionales 
que debían adquirir durante su cursado, 
y mucho menos sobre el campo laboral 

donde podían desempeæarse�, explica 
Luis Lazcano, que comenzó como pro-
fesor de Formación en Ambiente de 
Trabajo I y II (5to y 6to aæo respectiva-
mente) y, desde allí, fue discutiendo 
sobre el per�l de la especialidad. �La 
gerencia de Industria de Procesos, en 
las empresas que triunfan, es la mi-
mada, viajan permanentemente para 
formarse, para perfeccionarse y ac-
tualizarse. Porque es la encargada de 
optimizar los procesos para volverlos 
mÆs e�cientes y eso, siempre, se tra-
duce en mejores condiciones de com-
petencia y se plasma directamente 
en las ganancias�. 

Luis Lazcano es ingeniero químico 
y, en la actualidad, es el profesor de 
Química InorgÆnica en 4to aæo, Química 
OrgÆnica y Química Analítica e Ins-
trumental en 5to, continœa con For-
mación en Ambiente de Trabajo I y II 
de 5to y 6to, Proceso Productivo I en 
6to y Control Estadístico de la Produc-
ción en 7mo. Enumera y destaca parti-
cularmente la distribución de materias 
a su cargo porque las concibe como 
una oportunidad para profundizar la 
relación entre teoría y prÆctica, apos-
tando a una continuidad e integración 
entre los contenidos conceptuales de 
las materias y los espacios de Forma-
ción TØcnica Especí�ca y PrÆctica Pro-
fesionalizante que, en muchas oca-
siones, aparecen disociados. Explica, 
ademÆs, que su estrategia pedagógica 
tiene que ver con �aprender haciendo�. 
Por eso, cada aæo, junto a sus estu-
diantes encaran un proyecto formativo 
nuevo o reeditan �para profundizar y 

mejorar� alguno anterior segœn los 
intereses particulares de cada grupo. 
De esta manera, el abanico de posi-
bilidades se va ampliando junto con 
los desafíos. 

La propuesta de aprendizaje por 
proyecto cruza transversalmente las 
materias que dicta y eso le permite 
organizar y utilizar los tiempos segœn 
las necesidades de cada uno. Durante 
los dos primeros meses de clase, tra-
bajan en el aula los conceptos teóricos 
de las materias (Química InorgÆnica, 
OrgÆnica y Analítica e Instrumental 
en los respectivos cursos). Se trata 
de un recorrido y abordaje intensivo 
del programa, que funciona como 
una base que luego van recuperando 
y revisitando desde la prÆctica a me-
dida que los diferentes procesos del 
proyecto lo requieren. �Esa parte es 
mÆs pesada �recuerda Silene, estu-
diante de 6to en la actualidad�, pi-
zarrón, carpeta, fórmulas. Pero el 
profe nos va diciendo: �Aguanten un 
poco mÆs que ya vamos a ir al labo-
ratorio. Esto es fundamental, sin esto 
no podemos hacer lo otro�. Y despuØs, 
cuando vamos al laboratorio, estÆ 
buenísimo�. 

El paso del aula al laboratorio 
debe ser realmente �buenísimo�, por-
que, a la hora de explicar cómo con-
tinœan las clases, se arrebatan ha-
blando todas y todos a la vez, re-
cordando anØcdotas y algunas tram-
pas que el profe desliza en la pro-
puesta de trabajo. �Nos dividimos 
en tres grupos, el profe nos dio unos 
nœmeros iniciales para hacer el bio-
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diØsel y tambiØn nos pidió que bus-
cÆsemos en Internet a ver cómo se 
fabrica el biodiØsel: cuÆnto lleva de 
metanol y cuÆnto de hidróxido de 
sodio. Lo hicimos así y nos dio re 
mal, ahí aprendimos que en Internet 
no siempre estÆ la posta�, recuerda 
Wanda. 

�El profe te daba los elementos 
químicos que teníamos que utilizar, 
entonces nosotros hacíamos los cÆl-
culos estequiomØtricos1 segœn los 
pesos moleculares para averiguar 
quØ cantidad de cada elemento te-
nemos que agregar en la combina-
ción�, explica Luis, utilizando con-
ceptos de química como si fueran 
de uso cotidiano para cualquier per-
sona. Entre los cÆlculos que menciona 
Luis tan suelto de teoría, se encuentra 
la titulación del aceite (ver infografía 
1), para averiguar quØ porcentaje de 
Æcidos grasos libres posee. Por tratarse 
de aceites ya utilizados para cocinar, 
cada muestra (segœn cantidad y mo-
dos de uso) arrojarÆ valores diversos. 
De ese cÆlculo dependerÆ la cantidad 
de hidróxido de sodio y metanol a 
incorporar en la mezcla. �Nos deja 
que avancemos, Øl estÆ dando vueltas 
y no te dice nada �se muerde, pero 
no te dice que lo estÆs haciendo 
mal�; y despuØs, cuando nosotros 
solos nos damos cuenta o vemos 
que algo no resultó y le preguntamos, 
entonces ahí nos explica�, comenta 
divertida Silene. 

La pregunta como  
estrategia pedagógica 

 
Cada grupo lleva un registro de los 

cÆlculos, pasos y acciones que van des-
arrollando. De esta manera, cuando 
algo sale mal o no arroja los resultados 
esperados, pueden volver sobre lo rea-
lizado, ya sea para encontrar dónde 
estuvo el error como para modificar 
parte del proceso hasta encontrar 
los valores y pasos óptimos de trabajo. 
Todo queda registrado, errores y acier-
tos. �Así aprendimos un montón de 
química �subraya Silene�, sabemos 
lo que es una base, cómo cambiar 
un pH, sabemos cómo hacer reac-
ciones y los colores que implican 
esas reacciones. Son muchas las cosas 
que vamos aprendiendo, pero no 
solo del biodiØsel, porque cuando 
alguien tiene una duda y la plantea, 
nos explica y nos va haciendo que 
comprendamos. A veces se va por 
las ramas porque depende de lo que 
nosotros preguntamos�. �Y si no pre-
guntamos �interrumpe Luana�, em-
pieza a preguntar Øl: �¿no les parece 
raro?�, �¿no tienen ninguna duda?�, �¿no 
van a preguntar nada?�. Entonces nos-
otros empezamos a revisar el proceso, 
hasta que caemos y descubrimos el 
error, o alguno se da cuenta a dónde 
apunta el profe y ahí empieza a explicar 
algœn tema en particular�. 

En el relato de las y los estudiantes 
aparece siempre la pregunta como 

una invitación al trabajo colectivo, la 
estrategia pedagógica de proponer 
en lugar de imponer. El profe Lazcano 
guarda en su maletín una serie de 
herramientas que sus estudiantes re-
conocen como el modus operandi, 
siempre desde las preguntas: �¿Se ani-
man a...?�, �¿quØ les parece si...?�, �¿cómo 
podríamos...?�. A veces tambiØn como 
una mezcla entre el desafío y la pro-
vocación: �A que no se animan...�. 

Wanda explica que el biodiØsel 
como producto �nal debe cumplir 
con ciertos parÆmetros relacionados 
a la densidad (entre 0,885 y 0,895 
gr/cm3) y a ciertos valores de pH. �Si 
en la elaboración del biodiØsel nos 
pasamos de hidróxido de sodio, el 
pH te da muy alto, pero ademÆs el 
proceso de lavado se saponi�ca�, ex-
plica otra vez abusando de cierta sol-
tura química. �Saponi�ca quiere decir 
que se hace jabón �aclara Luis�, ese 
es uno de los problemas que teníamos 
al principio, con los primeros ensayos 
de producción�. Entonces, Wanda cuen-
ta que en una oportunidad estaban 
por descartar una tanda de producción 
porque a mitad del proceso, cuando 
midieron el pH, les había dado muy 
alto y eso era destino directo de jabón, 
hasta que el profe planteó: �¿Y cómo 
les parece que podríamos corregirlo?�. 
La pregunta era legítima porque tam-
poco el profe se lo había planteado 
antes. Y comenzaron a pensar en voz 
alta: �Un pH alto es muy alcalino, para 

1 Estequiometría es el cÆlculo de las relaciones cuantitativas entre los reactivos y productos en el transcurso de una reacción química.
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Titulación del aceite
� Titulación es el mØtodo por el cual se determina el porcentaje desconocido de un compuesto químico (en este caso, Æcidos 
grasos libres) que tiene una sustancia particular (aceite de cocina usado), a partir de un reactivo estÆndar (hidróxido de sodio, 
o sea, una base para contraponer a un Æcido) que reacciona con ella en proporción de�nida y conocida.

A) Se prepara una solución de hidróxido de sodio (NaOH) al 0,1 % peso en
volumen, o sea 1 gr NaOH cada 1000 ml (un litro) de solución (agua destilada).

B) En un recipiente Erlenmeyer se coloca 1 ml del aceite de cocina usado a titular 
+ 10 ml de alcohol isopropílico (para disolver el aceite).
Luego, se agregan 3 gotas de fenolftaleína (indicador), porque reacciona cuando 
una solución cambia de pH Æcido a bÆsico. La solución en el recipiente tendrÆ un 
color blanco pardo.

1 gr NaOH
(hidróxido de sodio)

Cambia a
color rosado

Resultado de
la titulación

1,8 ml de
NaOH

1000 ml
agua destilada

1 ml aceite de
cocina usado

10 ml alcohol
isopropílico

3 gotas de
fenolftaleína
(indicador)

C) En una bureta se coloca el NaOH al 0,1 % hasta alcanzar el punto 0 (cero). 
Por gotas, se va incorporando el NaOH a la solución en movimiento continuo, 
y cuando cambia a un color rosa estÆ indicando que se alcanzó el punto de 
equivalencia.

D) Se cuentan cuÆntos mililitros se utilizaron y ese serÆ el resultado de la titulación 
que deberÆ traspolarse a gr x litro. Por ejemplo, si se utilizaron 1,8 ml de NaOH al 
0,1 %, para 1 ml de aceite, se utilizarÆn 1,8 gr (puro, sólido) para cada litro de 
aceite en la mezcla total.
AdemÆs, se le agregan 3,5 gr que corresponden a la acidez inicial que poseen los 
aceites vegetales. En total serían 5,3 gr (1,8 + 3,5) de hidróxido de sodio por cada 
litro de aceite de cocina a utilizar para la producción de biodiesel.

* El mismo proceso de titulación se utiliza en la admisión de donaciones, donde 2,5 % es el límite mÆximo de acidez para aceptar un aceite.

� Infografía 1
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contrarrestarlo hace falta agregar un 
Æcido, algœn Æcido a la mano, orgÆnico 
podría ser el Æcido acØtico que es el 
vinagre�. O sea, que al aceite le agre-
garon vinagre. Hacer biodiØsel es 
como hacer una ensalada, pero con 
precisión milimØtrica. �Hasta el profe 
estaba sorprendido, porque no solo 
logramos corregir un error y salvar la 
producción, sino que tambiØn recu-
peramos un montón de versiones an-
teriores que habían salido mal por 
exceso de hidróxido de sodio y ahora 
teníamos cómo revertirlo�. 

Finalmente, la hora de la verdad de 
todo biodiØsel es el motor de rastrojero 
de los talleres de la especialidad Auto-
motores y ahí ocurre el milagro, no 
solo porque funciona, sino porque ade-
mÆs larga olor a milanesas con papas 
fritas. Parece que el fantasma de ser las 
cocineras y los cocineros de la escuela 
es el karma de las y los estudiantes de 
Procesos, primero como burla, ahora 
con orgullo. �Nosotros somos el ejemplo 
mÆs claro de que se aprende haciendo 
�concluye Wanda�, porque tenemos 
en la carpeta lo que trabajamos en 
clases y sabemos quØ es una sal, los 
componentes de la tabla periódica, el 
peso especí�co de cada uno, sabemos 
cómo usar eso para hacer reacciones, 
pero todo lo fuimos aprendiendo con 
ensayo y error a partir de la elaboración 
de biodiØsel�. 

 
No importa quØ producimos 

 
La experticia de la especialidad In-

dustria de Procesos es la de revisar, 

analizar, evaluar y mejorar cualquier 
proceso, ya sea de producción, de or-
ganización de tareas, de pasos admi-
nistrativos o incluso de cómo mantener 
la limpieza en el espacio de trabajo. 
�Muchas veces les digo a mis estu-
diantes �comenta el profe�: �Ustedes 
pueden tener incluso un kiosco pe-
queæo, pero pensar y optimizar los 
procesos va a hacer que tengan el 
mejor kiosco de todos�. Esta perspectiva 
de abordaje les permite trabajar tanto 
sobre proyectos nuevos como recu-
perar otros realizados en aæos ante-
riores, proponiendo nuevos desafíos. 

El primer proyecto de producción 
de biodiØsel (2013-2014) tenía como 
desafío que sirviera para alimentar un 
motor en marcha, bÆsicamente que 
funcionara como combustible y, des-
puØs de muchos ensayos de produc-
ción, lo lograron (ver Enseæar como 
estrategia publicitaria). En 2018, la 
propuesta era ajustar y e�cientizar los 
pasos necesarios para pasar del nivel 
laboratorio al de planta piloto. �No se 
puede pasar del laboratorio directa-
mente a la producción industrial, por-
que es un salto muy grande y se pue-
den cometer muchos errores. En el 
laboratorio trabajamos con cantidades 
pequeæas, son procesos muy contro-
lados, la planta piloto es un nivel in-
termedio, cambian las cantidades y 
los volœmenes, y eso lleva ajustes y 
veri�caciones de los diferentes pasos 
de la producción�, explica Luis Chiappo, 
estudiante y uno de los protagonistas 
del proyecto. 

Entre las cuestiones a resolver para 
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la puesta en marcha de la planta 
piloto, estaba la necesidad de generar 
un protocolo que de�niera los parÆ-
metros para aceptar o rechazar el 
aceite de cocina usado que les iban 
acercando. Muchas veces, el mal es-
tado de los aceites que recibían de 
restaurantes y rotiserías �dada la can-
tidad de usos� di�cultaba el proceso 
de recuperación volviØndolo mÆs cos-
toso y repercutiendo ademÆs en la 
calidad del producto �nal. �Nos salía 
mÆs caro el collar que el perro�, bromea 
el profe Lazcano.  

El parÆmetro determinante era la 
acidez, o sea, el porcentaje de Æcidos 
grasos libres que poseía cada aceite 
donado. A travØs de varias pruebas y 
evaluaciones, determinaron que el 
mÆximo aceptable era de 2,5 %. De 
esta manera, se modi�caba y uni�caba 
el proceso de recepción del aceite 
usado: ahora implicaba una �cha de 
identi�cación y el resultado de una 
serie de anÆlisis especí�cos. En la �cha 
se registra el día y el nombre de la 
persona o entidad que realiza la en-
trega; y los resultados del anÆlisis físi-
co-químico que llevan adelante las y 
los estudiantes: temperatura, pH, den-
sidad, nivel de acidez y presencia o 
no de sedimentos. En el anÆlisis de 
admisión, el œnico factor determinante 
es el nivel de acidez, por tanto, si 
posee hasta 2,5 % de Æcidos grasos li-
bres, se realiza la entrega, de lo con-
trario no se recibe el recipiente. 

Si bien esta decisión parece un 
contrasentido (solicitar un aporte para 
luego evaluar si lo aceptan o no), el 

profesor aclara que 2,5 es un porcen-
taje muy difícil de alcanzar con el uso 
domiciliario y, por lo tanto, sí funciona 
para detectar cuando un aceite fue 
usado en exceso, lo cual di�culta las 
instancias de producción. Entonces, 
otra vez, todas las acciones van en la 
dirección de mejorar y optimizar los 
procesos de trabajo, que es lo que 
hacen las y los profesionales de esta 
especialidad. 

 
AcÆ no se tira nada  
(un parØntesis en el relato) 

 
Mientras 5to aæo iniciaba la reedi-

ción del proyecto de producción de 
biodiØsel (2018), los estudiantes de 
6to, que hoy cursan 7mo y tambiØn 
con miras a la construcción de la 
planta piloto, comenzaron en paralelo 
un proyecto vinculado subsidiaria-
mente al mismo tema. �Nosotros plan-
teamos nuestro proyecto a partir del 
subproducto de la elaboración de 
biodiØsel, que es el glicerol o glicerina�, 
cuenta Antonella. �Una de las cosas 
que nos preguntÆbamos charlando 
en clase es quØ hacían las grandes 
empresas productoras de biodiØsel 
con estos subproductos�. A travØs 
de investigaciones y consultas, pu-
dieron averiguar que, durante 2017, 
se produjeron 2.700.000 toneladas 
de biodiØsel segœn datos de la CÆ-
mara Argentina de BiodiØsel. Esto 
significaba mÆs de 500.000 toneladas 
de glicerol, ya que la producción de 
biodiØsel �cÆlculos y experiencia me-
diante� genera aproximadamente un 

Todas las acciones  
van en la dirección de 
mejorar y optimizar los 
procesos de trabajo, que 
es lo que hacen las y los 
profesionales de esta 
especialidad. 
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20 % de producto como resultado 
residual. �Ahí nos enteramos tambiØn 
que solo el 5 % se utiliza y el resto se 
tira, lo cual provoca un gran impacto 
ambiental. Por eso, nos pusimos a 
pensar quØ podíamos hacer y cómo 
se podría reutilizar ese subproducto�, 
recuerda Antonella. 

El primer paso fue buscar tØcnicas 
de puri�cación, pues al tratarse de 
un subproducto residual, el glicerol 
queda mezclado con otros deshechos. 
Segœn lo que indagaron, existen dos 
tØcnicas de puri�cación: una por de-
cantación y otra por destilación. Ambas 
funcionan combinadas porque atacan 
a diferentes sustancias. En la primera, 
el glicerol se mezcla con Æcidos que 
arrastran las impurezas (sales y restos 
de jabón) hacia la super�cie del líquido; 
entonces, en una ampolla de decan-
tación, se extrae el glicerol que se 
concentra en la parte inferior. La se-
gunda consiste en colocar el glicerol 
en un equipo de destilación simple y 
elevar su temperatura mediante una 
estufa o cocina elØctrica hasta 60”, 
entonces los restos de metanol que 
pudiera tener se evaporan. Aplicaron 
ambos procedimientos alternadamen-
te y analizaron que el proceso decan-
tación-destilación arrojaba resultados 
mÆs e�cientes en cuanto a la cantidad 
de glicerol recuperado. En ambos pro-
cesos, la calidad alcanzada fue de 
entre el 80 y el 82 % de depuración. 

Con el glicerol ya procesado, in-
dagaron sobre los posibles usos que 
podían darle. Comenzaron a experi-
mentar con la producción de poliu-

retano (comœnmente denominado 
gomaespuma de los colchones, al-
mohadas y sillas o sillones) que se re-
aliza a partir de un poliol y un isocia-
nato. Trabajar con poliuretanos tam-
biØn iba de la mano con aprender y 
desarrollar acciones vinculadas a ac-
tividades económicas de la zona, ya 
que en Villa del Rosario estÆ radicada 
la empresa Córdoba Sommiers, que 
fabrica colchones y almohadas. 

�El poliol es el glicerol o glicerina 
que obteníamos como subproducto 
del biodiØsel ya puri�cado�, explica 
Agustina. �Con el isocianato se pre-
sentaba un problema, porque es un 
producto que solo fabrican tres em-
presas a nivel internacional y por eso 
tambiØn es bastante caro�. A partir de 
tratativas con autoridades de la fÆbrica 
de colchones, obtuvieron isocianato y 
poliol de los que usan para sus pro-
ductos. Así iniciaron las pruebas, primero 
con los productos de la colchonera, 
hasta conocer, manejar y garantizar 
un proceso de producción de calidad 
(varias almohadas y almohadones, in-
cluso el mullido respaldo de una me-
cedora fabricada por la especialidad 
de Maderas certi�can este aprendizaje). 
Luego, reemplazaron el poliol por el 
glicerol que habían procesado. Segœn 
sus anÆlisis y comparación con las 
muestras trabajadas, la conclusión fue 
que el grado de pureza es fundamental 
para lograr un poliuretano de calidad. 
La colchonera trabaja con poliol al 98-
99 % de pureza y sus pruebas solo al-
canzaban al 80-82 %. 

Lejos de rendirse, dieron un vo-






























